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Que Españaes un paísconun singularhistorial emigratorio,tantoen
su dimensiónpolítica como económica,tanto en su diversidadde regio-
nes de emisióny lugaresde destinocomo en susvariadosciclos de tem-
poralidad,tanto en su intensidaden determinadascorrientescomoen su
especialcomposiciónen otras,quela historia de Españade los dos últi-
mos siglos, en fin, no puedeser adecuadamenteentendidani enjuiciada
sin un conocimientoserio, fundamentado,de nuestrosmovimientosmi-
gratorios,es algo de lo quehace no muchosaños apenasse tenía con-
ciencia y quehoy, afortunadamente,se va abriendopasograciasa esfor-
zadospionerosen estatemáticaentrelos queocupaun destacadísimolu-
gar el profesorVilar. Tan sólopor estacircunstanciala obraquecomenta-
mos mereceuna calurosabienvenidaen la historiografíaespañolacon-
temporánea.

Hay. sin embargo,otra seriede consideracionesquehacenacreedora
esteestudiode unaespecialatención.

De las tres grandescorrientesemigratoriasespañolasque adquieren
notablevolumenya en el siglo XIX las correspondientesa Iberoamérica
y al norte de Mrica. sobretodo en su dimensióneconómica,y la que se
dirige aFrancia.tantoen su componenteeconómicacomopolítica,es se-
guramentela segunda.la dirigida a laArgelia francesa,la quehastaaho-
ra había quedadomás marginadapor la investigaciónhistórica.No es
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que las otrasdoscorrientes,la iberoamericanay la ultrapirenaica.hayan
sido objeto de frecuentese importantesestudios.Sobretodo la quese di-
rige al otro lado del Atlántico que todavía no ha encontradoen el país
emisor,obviamenteel másindicadoparasuexamenglobal.el tratamien-
to en profundidadal que su importanciale hace acreedora,pues si hay
—reconocemoscon gusto— algunasmentoriasvisiones de conjunto en
obrasde carácterdemográfico. todavíaperdurannotables lagunasen el
simple conocimientode la magnitudde las distintas corrientestransat-
lánticas,sobretodo duranteel siglo XIX. Y desdeluego aúnno se ha pu-
blicado.a nuestroconocimiento,el estudiode la amplitud e importancia
que laextraordinariaemigraciónhacia Iberoaméricamereceno sólo des-
de un punto de vista demográficosino históricoy sociocultural.

En todo caso sí es un hecho queel protagonistade la importantey
duraderaemigraciónaArgelia no habíarecibidoni siquierael tratamien-
to predominantementecostumbristade suhomólogotransatlántico,el in-
diano-, como-se señalaen la Introducciónde la -obraobjeto-de esta-nota.
Por lo queaunquenospareceexcesivamentebenévoloel considerar—co-
mo lo hace Vilar— queexisten numerososestudiosfrecuentementeex-
celentessobre la emigracióniberoamericana,entendemosque el haber
centradosu atenciónen estamarginadacorrientenorteafricanaes otro de
los factoresqueconfierena esta obra un especialinterés.

El carácterglobalizadordel estudioemprendidoen «Los españolesen
la Argelia francesa»en un lapso ademástan amplio como los ochentay
cinco añosquecorrendesdela conquistafrancesade Argel hastael prin-
cipio de la primeraguerraeuropea,es seguramenteel mayor reto y el me-
jor logro del mismo. En veinte densoscapítulos,cadauno de quincepá-
ginas de apretadotexto de media,sevan perfilandocon todo cuidadolas
coordenadasdemográficas,cronológicasy ambientalesquecaracterizan
estagran emigraciónde españolesquepor unos u otros motivos se diri-
gena Argelia durantecasiun siglo. Lo queha supuestoun largo e inten-
soesfuerzoinvestigador—másadelantevolveremossobreestacuestión—
ya que la relativamentenumerosay valiosa bibliografía francesalógica-
mentesólo dabaunavisión parcialde la vida y milagrosde los españoles
que se establecieronen tierrasargelinas.y la bibliografía española.con-
forme se ha dicho,era muy insuficiente.

Decimos queVilar se ocupa en su obra de todoslos españolesque.
por unosu otros motivos, se dirigen a Argelia. Con ello estamosapuntan-
do a que no sólo examina la emigracióneconómica,evidentementela
masnumerosay continuada,sino tambiénla emigraciónpolítica, lo que
constituyeuno de los aspectosmásenriquecedoresde este trabajo. pues
es muy pocofrecuente—y no sólo en obrasespañolas—que los-tratadis-
tas de corrientesmigratorias incluyan también los éxodos forzososde
motivaciónpolítica; éxodos éstos últimos quesuelen ser examinadosen
la historiografíaal contemplarlos acontecimientospolíticos. obviamente
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casi siemprede considerableentidad,que los originan. Sin embargoen
España.paísen el que estaclasede expatriacionesha tenido unaimpor-
tanciaverdaderamentesingular, los historiadoresapenasse hanocupado
hastaahorade estacuestión.Hastael punto de quepuededecirsequela
historia de las emigracionespolíticasespañolasdel siglo XIX estátodavía
prácticamentesin escribir.

En estascircunstanciasse comprendequeconsideremosespecialmen-
te bienvenidoslos cuatrocapítulos—XVI, XVII, XVIII y parte del IV—
en los que se examinaesta clasede emigración:desdela llegadade refu-
giados liberalesen los últimos tiemposde FernandoVII hastala de los
fugitivos anarquistasdel primer deceniode nuestrosiglo.

Claro es quea travésde Argelia no puedereconstruirsemás queuna
parte de la historia de las emigracionespolíticas del siglo XIX, puesto
queel norte de Africa recogecasi tan sólo —con la significativa excep-
ción de buen númerode los que se incorporana la legión extranjera—
los españolesquemarchabanal exilio a travésde los puertosmediterrá-
neos,sobre todo levantinosy suresteños~circunstanciaque resulta espe-
cialmenteinconvenienteparalas emigracionesqueproducenlas guerras
carlistas,sin dudalas de mayor importancianuméricay seguramentelas
menosconocidashastahoy. Pero quedeclaro tambiénque no por ello
pierden interés y oportunidad los capítulos referidos, pues ademásde
contribuir en no desdeñablemedidaal conocimientode nuestracomple-
ja y variada emigraciónpolítica del pasadosiglo, son especialmenteva-
liosos por los dos motivos siguientes.

El prímero se refiere a la emigraciónque se producecon el fin del
Cantónde Cartagenaen enerode 1874.Al originarseesteéxododesdeun
puerto para el queArgelia. y aún másconcretamentela Oranie,era la
máspróximatierra de asiloestacorrienteemigratoriacaede lleno —aun-
que pareceque hubo pequeñosgrupos que marcharondirectamentea
Franciae Inglaterra—en el campode la acciónde la obra quereseña-
mos. Ahora ya conocemoslas circunstanciasen las que se produceesta
oleadade emigradospolíticos, entreellas su considerableamplitud —más
de dos millares— y el elevadísimonúmero de extradiciones,cerca de
un millar, queconcedióel gobiernofrancésal poderejecutivo del duque
de la Torre. Un hechosingularesteúltimo en las relacioneshispanofran-
cesasqueseríadeseableque fuera profundizadopor los historiadoresdel
sexeniodemocrático,

La segundarazónpor la queel examenqueen estaobra se hacede
las emigracionespolíticas tiene especialinterés, se refiere al tratamiento
que se da en ella a las vicisitudesqueafectana los integrantesde estos
éxodos.Cuandose contemplan las actividades,a veces los éxitos, fre-
cuentementelas repatriaciones,y casi siemprelos problemasy dificulta-
desde estosrefugiadosen la tierra dc asilo,Vilar no solamentenoshabla
de los másdistinguidospersonajesde estosexilios sino quenos muestra
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la vida y las angustiasde la basede estasemigraciones—la que. en algu-
na ocasión,hemosllamadoexiliadosde tropa— a travésno sólo de con-
sideracionesgenerales,sino de la selecciónde unaseriede casosconcre-
tos de carácterrepresentativoque resultanespecialmenteelocuentespara
comprenderlas penalidadesde tanto emigradoanónimo.De este modo.
las emigracionespolíticasexaminadasadquierensu esencialdimensión
sociohistóricay no se quedanen el recordatorioelitista de unoscuantos
personajesdestacadospolítica o intelectualmentecomo, al contemplarla
última emigraciónespañolade estaclase,es hoy habitual; y tambiénpa-
radójico.puesla mayoríade los autoresque se ocupande estatemática
suelealardearde una exquisitasensibilidada la problemáticasocial.

Naturalmente,la mayor partedel estudiode Vilar estáconsagradoa
la emigracióneconómica.Una emigraciónque tanto por su antigoedad.
en el segundotercio del sigloXíX tieneuna intensidadprobablementeno
alcanzadapór ningunaotra corrientemigratoria española,como por la
durezade las condicionesde trabajodel emigrantee incluso la importan-
cia de los riesgosqueha de correnya que la Argelia del pasadosiglo es
unatierra colonizadapor Franciaen última instanciapor la fuerzade las
armas,como en fin, por las singularidadessociodemográficasa las que
da lugar, con la apariciónde ciudadesmayoritariamente—y algunascasi
totalmente—españolasen la región de Orán, bien merecíaque fuera sa-
cadade unavez de la marginaciónhistoriográficaen la que se hallaba.

El examenquedeestasingularcorrientede emigranteseconómicosse
lleva a caboes muy completoy documentado.Desdela cuantificacióny
cronologíade las corrientesmigratoriashastalas condicionesde instala-
ción, sea en los relativamenteacogedoresnúcleosurbanoso en los inhós-
pitos y arriesgadosatochales:desdeel trato con el francéscolonizador,y
las implicacionesde las medidasasimilacionistasque se toman, hastala
convivenciamás o menosagridulcecon musulmanesy judios; o desde
las actividadessocioculturalesde la colonia españolahastalas queata-
ñena la prostitucióno a la delincuencia,nadaescapaal cuidadosopin-
cel conel queVilar nosva dibujandoel gran frescode la gestaque,en el
pasadosiglo, llevan a caboen el norte de Mrica esosabnegadosy esfor-
zadosemigrantesespañolesdel surestepeninsulary de Baleares.

En todocasode estegran frescoargelinocreemosoportunollamar la
atención,ahoratambién,sobredosaspectos.

El primerose refiere a que los hechosse preséntansiempredentrode
su contextohistórico.Ya en el primer capítulose haceunabrevee intére-
santesíntesisde la historia del Oranesadoen los tres siglosen los quelos
españolesestánallí presentescomo conquistadores.Y luego, cuandose-
contemplael regresodc los españoles—ahoracomo humildes emigran-
tes— a la Argelia francesa,no se pierde nunca de vista el marco his-
tórico-políticoen el quetienen lugar los principalesacontecimientos.La
política española,la francesa,y sobretodo los problemasy conflictosque
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se originan entreambospaísescomoconsecuenciadel granhechomigra-
torio hispano-argelinose tienen siempreen cuenta con perspectivasy
precisionesdel mayor interéscomolo muestra,porejemplo,el tratamien-
to dadoen el capítulo IX a los sucesosde Saidade 1881.y en el XX a las
implicacionesque respectoa la futura acción españolaen Marruecoste-
nia la masivapresenciade españolesen la región de Orán.De estemodo
la obraadquiereun relevanteinteréstambién desdeotro ángulohistóri-
co, el de las relacionesinternacionalesentreEspañay Francia.

El otro aspectoquequeremosdestacares la descripcióntancuidaday
vivaz que se hace,sobretodo en el capítuloMX. de la sociedadde emi-
grantesespañolestanto en núcleosurbanoscomo en áreasrurales.Con-
cretamenteen los primeroses notablela nitidezcon la quea travésde los
informesconsulares,de la prensalocal y de los testimoniosde los viaje-
ros de la épocase configura no solo a Orán,sino a otrasciudadesy po-
bladosde la regióncomo esencialmenteespañoles,en su toponimia,en
su lenguapredominante,en sus costumbres,en su vida cotidiana.Es éste
—queremosinsistir— un hecho auténticamentesingular en la historia
emigratoríaespañolaque,por otra parte.sin quepretendamosdisminuir
en un ápice el mérito de la dura y sacrificadacolonizaciónargelina, es
indudableque permitía situar a buenapartede estosemigrantesen un
marcoambientalmuchomásfavorablequeel deotrascorrientesemigra-
torias: por ejemplo, la que se dirigía a Franciametropolitana,dondelos
emígrantesque se establecíanen núcleos urbanosdificilmente podían
encontrarotra localización que la de los distritos-ghettoen los que se
sentíanmarginadosy discriminadospor la sociedadreceptora.

La columnavertebral de «Los españolesen la Argelia francesa»se
halla en la obra «Emigraciónespañolaa Argelia» queVilar publicó en
1975 y de la cual la gran mayoríade los capítuloshanpasadoa integrarse
en la queahorareseñamos.Sin embargo,estaúltima no es unasimplese-
gundaedición, puestaal día, de la quepublicó hacequince años.

Por una parte,haytres capítulosde la obra primeramentepublicada,
los quese refierena los factoresy regionesde emigración,queno se inclu-
yen en la de ahora que se centraen mayor medida en la vida del emi-
grantedespuésdel hecho migratorio. como ya lo sugiereel nuevotítulo.
Por otro lado, la obra que ahoraexaminamosse extiendecronológica-
mentehasta1914,y no hasta 1900como la anterior,lo queda lugara un
largo e interesantecapítulo,el XII!. totalmentenuevo.Además,son nu-
merosaslas adicionesquese introducenen los capítulosquese vuelvena
publicar, especialmenteen los dos últimos, el XIX y XX. dedicadosa la
vida de los españolesen la colonia,y tambiénen el apéndiceconsagrado
a las fuentesdonde,por ejemplo, la relaciónde revistascuadruplicaam-
pliamentela que figurabaen la obrade 1975.Pero detengámonosun mo-
mento en esteaspectomedularde toda obra de investigación,el de las
fuentes.
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Señalael profesorJoverZamoraen suprólogoa «Los españolesen la
Argelia francesa»queJuanB. Vilar es un autor másatentoa la precisa
determinaciónde los hechosquea la presentaciónde cualquiersíntesis
precipitaday llamativa.Creemosqueestaapreciaciónes muy pertinente
y toca a unade las dimensionesmásvaliosasde la obra quenos ocupa.

La historiografíaespañolade la épocacontemporánea—y ahora nos
referimos,sobre todo, a la temáticapolítica, exterior e interior, y social
del siglo XIX másdirectamentevinculadacon la obra que reseñamos—
se resienteen líneasgeneralesde falta de investigación,de escasarenova-
ción. Hay sí. por fortuna,un númeromoderadamentecrecientede publi:
cacionesque representanun apreciableesfuerzopor acercarseal gran
acervo de interesantesdatosinéditosqueduermenapaciblementedesde
hacemuchosañosen tantosarchivos nacionalesy extranjeros.Estees-
fuerzo, empero,se halla circunscritocon demasiadafrecuenciaa obras
juveniles,en generalde doctorandos.quecasi siemprese resientende la
inexperienciade sus autores.La elecciónde un tema irrelevanteen unos
casos,unametodologíadeficienteen otros.y en muchosla falta de un sa-
no sentidocrítico en la «digestión»delos datosque se encuentran—que
no infrecuentementedeslumbranal investigadorpor el sólo hechode ser
inéditos—son algunasde las causasmáshabitualesde la limitación del
alcancede estostrabajosjuveniles.

En cambio,en los historiadoresmaduros,con experiencia,en condi-
cionesde hacerunaobra de gran caladoinvestigador,la realidades que
—salvandosiempre muy honrosasexcepciones—el panoramaes poco
alentador.Naturalmente,cuandose contemplaglobalmentela historiadc
todauna centuria,o de gran partede la misma, no es posibleque su au-
tor lleve a cabouna investigaciónpersonalsobre todaella, aunquecon
frecuenciacircunseriba.o potencie, su campode atencióna determina-
das dimensioneshistóricamenterelevantesde dicho lapso; pero sí sería
de esperarque incluyeraun amplio e inequívocorepertoriobibliográfico
quesirvieraal lector de segurareferencia,y quehiciera patenteen las ci-
tas de un mínimo de espíritu crítico quepermitieraobtenerunaprimera
orientaciónsobrela valía e interés de las obrasque se utilizan, aspectos
ambosno muy frecuentesen nuestrahistoriografía. Incluso cuando se
trata de obrascolectivas,en las queJa parcelaciónde su contenidoentre
diversosautoresdejaa menudoreducidosucampoa lapsos,o temas,que
por su brevedado monografismopermiten,por no decir que exigen. un
trabajode investigaciónpersonalsobre fuentesprimarias, lo que se pre-
sentano pasamuchasvecesde ser unaelaboración,máso menospreci-
pitada.de fuentesde segundamano.A vecestanprecipitada,hastaen au-
toresdifundidosy aparentementeprestigiosos,quecuandose trata de uti-
lizar y se procedea verificar su sistemade referencias,éstese disuelveco-
mo un azucarilloen el agua.

Ahora que, al fin, nosacercamosírreversiblementea Europaa través
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de nuestraintegraciónen la ComunidadEuropea,es necesariono olvidar
quela competenciaa la queprogresivamentevan a estarsometidastodas
nuestrasactividades,no sólo las económicassino tambiénlas intelectua-
les. va a sercrecientey despiadada.Y los historiadoresespañolesno de-
beríanconsiderarseexceptuadosde ella. Ni deberíandejarde tenerpre-
sentequeen los paísesmásadelantadosde la Comunidadlos trabajos
históricosse valoran mucho máspor la fiabilidad de las fuentesseleccio-
nadas,por la rigurosidaden sumanejoy por la agudezadel sentidocríti-
co desplegado,que por el númerode publicacionesconseguidopor un
autor,o por su dócil adaptacióna los vientosmetodológicoso ideológicos
coyunturalmentedominantes.

Pues bien. «Los españolesen la Argelia francesa»—y ésta es a
nuestrojuicio la mejor recompensaquepuedenrecibir los largosañosde
abnegadainvestigaciónque se condensanen sus páginas—tenemosla
convicción queseráuna de las obrasde historiadoresespañolesqueso-
brevivirá y se respetaráen la Europadel siglo XXI. En ella Vilar no ha
incurrido en ningunade las limitacionesantesreferidas.La variedadde
archivosy de fuenteshemerográficasy bibliográficasquedareflejadacon
todo cuidadoen las treinta y cinco páginasquea este respectodedicaal
final de su obra. Entre las fuentesdocumentalesinéditasespañolases de
destacarel intensoy equilibradouso quehace de los numerosose insus-
tituibles informes de los cónsulesde Españaen Argelia que se hallanen
el Archivo del Ministerio de AsuntosExteriores(esunalástimaquela re-
ferenciadocumentalse hayahechosólo a travésdel legajoy no de la fe-
cha del despachoquesiemprepermiteunamejor identificación e inter-
pretaciónde su contenido).Y entre los archivosextranjerostambién ha
investigadoVilar con amplitud,y conbuenosdividendos,en los franceses
de Aix-en-Provencedondese repatriaronlos fundamentalesfondosdocu-
mentalesde la administracióncolonial de Argelia. Tanto en estosfondos
como en los demásel autorsc ha mostradonuevamentecomo un exper-
to, pacientey sagazinvestigadorque no pierdeel ánimo ni la brújula en
los oceanosdocumentalespor los que tienequenavegar.

En resumen,con «Los españolesen la Argelia francesa(1830-1914)»
Vilar ha dadoun notablepasoadelanterespectoa su estudio,ya clásico.
de haceun quindeniosobrela emigraciónde Argelia, y la historiografía
de nuestrosiglo XIX y principios del XX se ha enriquecidocon unaobra
de gran interés y caladodesdedistintosángulos.

Sólo nos quedapor manifestarel deseode que la obra objeto de esta
nota encuentrepronto su lógica continuaciónhastael cierre del ciclo
migratorio en 1962. al producirse la descolonizaciónargelina. Se trata
ahorade tan sólo medio siglo escasoy conun signodecrecienteen la im-
portanciade la colonia española,peroen todocasoes un lapsoquecom-
prendemomentosextraordinariamenteinteresantesa consecuenciade la
incidenciaqueen la corrienteemigratoriahispano-argelina,y en la pro-
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pia colonia establecidaen Argelia, tienenlas dos guerrasmundialesy la
guerracivil españolade 1936-1939.Y muy interesantetambiénen el mo-
mentofinal, el dela descolonización,con el singular«retorno»queorigi-
na a las regionesespañolasde emisiónde los emigrantesde la granépo-
ca, de buenapartede sus descendientesqueno sólo habíanperdido la
nacionalidadsino también,en algunamedida,la lenguay la cultura del
paíseuropeoque, sin embargo,eligenparaestablecerse.

Nadie mejor que el profesorJuan B. Vilar para llevar a cabo este
atractivoempeño.


